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Resumen
La utilización de las TIC en la prestación de servicios de ex-
tensión agropecuaria no ha sido un tema muy estudiado 
en Colombia, aunque en otros contextos se han reportado 

Capítulo 1.
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ventajas en su utilización para mejorar los niveles de adopción de tec-
nologías entre los pequeños agricultores. El objetivo de este estudio es 
sistematizar la experiencia de implementación de un programa de ex-
tensión agropecuaria apoyado en el uso de tecnologías móviles realiza-
do en el municipio de San Vicente de Chucurí, Santander. La experiencia 
consistió en utilizar un grupo de WhatsApp como red de intercambio 
de conocimientos y de presentación de actividades de aprendizaje rea-
lizadas por los cacaocultores en sus fincas. Se encontró que esta herra-
mienta mejoró la implementación de buenas prácticas agrícolas, lo cual 
permite concluir que las TIC son muy útiles para brindar capacitación 
e información técnica a los productores agropecuarios, así como para 
promover el intercambio de experiencias y conocimientos entre ellos. 
Además, facilitan el seguimiento al cumplimiento de las actividades de-
sarrolladas por los productores en sus fincas y el avance en el mejora-
miento de cada uno de los indicadores del programa previamente acor-
dados con ellos. Por ello, son herramientas fundamentales para mejorar 
la adopción de innovaciones en el cultivo del cacao con el fin de mejorar 
la rentabilidad de los agronegocios. 

Palabras clave: extensión rural, innovación agropecuaria, m-extensión.

Introducción
El avance en el uso de las Tecnologías de la Información y la Comuni-
cación (TIC) ha sido notorio a nivel global en los últimos años en todos 
los renglones de la sociedad. En el sector agrícola, por ejemplo, se ha 
fomentado la adopción de telefonía móvil y el acceso a internet para im-
plementar y mejorar diferentes prácticas agrícolas que apunten a gene-
rar una mayor productividad, a mejorar el nivel de vida del agricultor y 
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a fortalecer la participación en la comunidad (Sennuga, 2019; Sennuga 

et al. 2020). Se considera que, cuando los agricultores están motivados 

y capacitados para usar herramientas TIC, es posible fortalecer su nivel 

técnico, ayudarles en la toma de decisiones y generar capacidades y ha-

bilidades en temas propios de su sector (Salam y Khan, 2020; Norton y 

Alwang, 2020). 

Las TIC complementan el sistema de extensión rural tradicional en tanto 

entregan “recursos de conocimiento” a millones de agricultores a bajo 

costo y se convierten en un motor importante de la innovación rural 

para realizar gestión del conocimiento entre productores y asistentes 

técnicos (Alarcón y Ruz, 2011; Shanthya y Elakkiya, 2017) y mejorar los 

niveles de ingreso y la capacidad productiva de los pequeños y media-

nos productores (MADR, 2016). Además, la transferencia y adopción de 

tecnologías basadas en las TIC a través de programas de extensión im-

plica un menor costo de las asesorías, un menor tiempo de respuesta y 

una mayor cobertura, tanto en las asesorías como en la población capa-

citada. 

En este contexto, y debido a los confinamientos y restricciones a la mo-

vilidad motivados por la pandemia de Covid-19, se realizó en el 2020 en 

el municipio de San Vicente de Chucurí, Santander, un programa de ex-

tensión agropecuaria apoyado en el uso de tecnologías móviles. En este 

se recurrió a herramientas virtuales para realizar mediación didáctica 

para la traducción de saberes (Grisales y González, 2014) entre produc-

tores y técnicos en temas relacionados con la producción agropecuaria 

a nivel técnico, económico, ambiental y social, así como con el proyecto 

de vida personal y familiar. También se caracterizaron las fincas y se hizo 

seguimiento al mejoramiento de los indicadores identificados de acuer-

do con las necesidades locales. 
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A partir de lo anterior, y teniendo en cuenta lo planteado por Aker (2011) 
sobre la necesidad de realizar evaluaciones de impacto de los procesos 
de extensión agropecuaria entre las comunidades para garantizar la ca-
lidad y la efectividad en el uso de estas herramientas, el objetivo de este 
estudio es sistematizar la experiencia de implementación de un progra-
ma de extensión agropecuaria apoyado en el uso de tecnologías mó-
viles en el municipio de San Vicente de Chucurí, Santander, en el 2020.

Marco teórico 
Capacidades
El desarrollo de capacidades en los agricultores consiste en la genera-
ción de conocimientos y habilidades (Patricia et al., 2020) para enfrentar 
las complejidades institucionales y las que ocurren entre los individuos. 
Además, posibilita lograr objetivos, solucionar los problemas y satisfa-
cer las necesidades presentes en la sociedad, lo que permitiría superar 
las desigualdades sociales, económicas y educativas (Garzón, 2020; La-
lama et al., 2020). Las capacidades no tienen que ver únicamente con el 
desarrollo de las habilidades o destrezas de las personas, también con 
que ellas mismas estén dispuestas a hacer cosas útiles por las cuales 
sean valoradas socialmente dentro de un entorno donde se puedan 
desenvolver con libertad, en tanto la forma en que está organizada la 
sociedad, la economía y la política determina los derechos de las perso-
nas y sus capacidades (Plaza, 2001). Así, el enfoque de las capacidades 
humanas tiene que ver con lo que las personas sean capaces de hacer y 
ser realmente, sin que sean utilizadas como una mera herramienta para 
los fines de los demás. 

El desarrollo de capacidades permite a las personas no solo tener al-
ternativas de desempeño en su vida, sino obtener bienestar y libertad, 
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al tiempo que ejercen una influencia directa sobre la producción eco-
nómica y el proceso de cambio social (Sen, 2000). Así mismo, posibilita 
tener una perspectiva de desarrollo humano sostenible a nivel local, de-
pendiendo del contexto y las condiciones de tiempos y espacios especí-
ficos (Biggeri y Ferrannini, 2014).

Las capacidades tienen la propiedad de ser un recurso intangible que se 
encuentra tanto en los individuos como en los grupos, en su forma de 
interactuar, colaborar y tomar decisiones. Tienen que ver con fenóme-
nos sociales ligados al capital humano que posibilitan acciones dirigidas 
a mejorar las actividades organizacionales o no, dentro de un contexto 
específico (Acosta et al., 2017).

En el marco de este estudio fueron desarrollados tres tipos de capacida-
des: las básicas, que tienen que ver con los sentidos del ser humano (ver, 
oler, sentir) y por ello son elementales; las capacidades internas, que se 
desarrollan con el apoyo del entorno circundante, tales como apren-
der a jugar o a ejercer la elección política y, finalmente, las capacidades 
combinadas, las cuales tienen que ver con que las personas ejerciten y 
pongan en funcionamiento el pensamiento y el habla de acuerdo con 
su conciencia (Nussbaum, 2000). 

Transferencia tecnológica 
En el marco de este estudio relacionado con la producción agropecua-
ria se adopta la siguiente definición de tecnología: un conjunto de pro-
cedimientos que permiten la aplicación de los conocimientos propios 
de las ciencias naturales a la producción industrial (García et al., 2005). 
Sin embargo, esta definición basada en la ciencia y en la utilidad es de-
batida; por ejemplo, la Real Academia Española de la Lengua y autores 
como Saioa (2015), la definen como un conjunto de teorías y técnicas 
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que permiten el aprovechamiento práctico del conocimiento científico 
para satisfacer necesidades humanas. Otros autores la definen como la 
fabricación y el uso de artefactos, o como “una forma de conocimiento 
humano dirigida a crear una realidad según nuestros propósitos” (Cupa-
ni, 2018, p. 128).

Dentro del concepto de tecnología se pueden diferenciar dos grandes 
grupos: las tecnologías blandas, que tienen que ver con los conocimien-
tos aplicados en el direccionamiento de una organización, la forma y 
metodología aplicada para realizar operaciones y la administración de 
dichos recursos para obtener un producto o servicio, y las tecnologías 
duras, las cuales están representadas por artefactos concretos como 
equipos, maquinaria, procesos, insumos y materias primas (Guevara y 
Castellanos, 2000). 

Las tecnologías blandas también están relacionadas con la gestión del co-
nocimiento (Barrios et al., 2019) pues implican el desarrollo de capacidades 
humanas y sociales. Esto conduce a nuevas formas de relacionamiento en-
tre actores como condición necesaria para la transferencia y apropiación 
del conocimiento (Bula et al., 1995; Barboza y Sáenz, 2020).

Las tecnologías como el internet y las TIC y el desarrollo de aplicaciones 
y herramientas móviles son la puerta de acceso para promover la ges-
tión del conocimiento en temas de innovación, buenas prácticas agríco-
las, servicios agropecuarios, educación, salud, entre otras (Solleiro et al., 
2020; Trigo y Elverdin, 2020).

Gestión del conocimiento
La gestión del conocimiento se suele considerar como una serie de pro-
cesos ordenados que parten de la identificación del capital intelectual que 
desarrollan, comparten o utilizan en pro del crecimiento organizacional y 
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personal, lo cual genera una ventaja competitiva para ambos (Rodríguez, 
2006). Este tema se ha convertido en uno de los principales temas de inves-
tigación en el ámbito de las organizaciones e instituciones empresariales.

La gestión del conocimiento ha tenido un enfoque de desarrollo de com-
petencias y capacidades, las cuales deben ser dinámicas, es decir, con ca-
pacidad de renovarse, adaptarse, integrarse y reconfigurar las destrezas y 
los recursos de personas u organizaciones. Esta cualidad les permite satis-
facer el contexto cambiante, generar nuevas fuentes de creación, facilitar 
la toma de decisiones, mejorar el comportamiento organizacional y tener 
ventajas competitivas (Teece et al., 1997). Ahora bien, cuando se transfor-
ma continuamente el conocimiento y las ideas en nuevos productos, pro-
cesos y sistemas en beneficio de un grupo de interés se habla de gestión 
de la innovación (Lawson y Samson, 2001).

La gestión del conocimiento tiene tres dimensiones: 1) las personas con 
sus valores y comportamientos, 2) los procesos, como las estructuras 
internas y 3) la tecnología. Estas dimensiones funcionan como tres pa-
tas de una silla, si se rompe alguna todo se va abajo (Misra, 2007). Por 
ello, deben ser los pilares sobre los cuales se basen las organizaciones 
o instituciones encargadas de generar conocimiento en el ámbito de la 
docencia, la investigación y la extensión para generar procesos de inno-
vación (Barrios et al., 2017).

Por otra parte, los modelos de gestión se agrupan en tres tipologías: 1) 
la transferencia de conocimiento, la cual se centra en el desarrollo de 
metodologías, estrategias y técnicas para luego ser transmitidas a los 
miembros de la organización; 2) los aspectos socioculturales, encarga-
dos de promover cambios de actitudes, promover la confianza, alentar 
la creatividad, fomentar la comunicación y colaboración entre las perso-
nas y crear conciencia sobre el valor del conocimiento y, finalmente, 3) los 
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aspectos tecnológicos, los cuales usan un modelo encargado de destacar el 
avance y la utilización de sistemas de almacenamiento de datos, intranet, 
sistemas de información, web y herramientas tecnológicas como los mo-
tores de búsqueda y herramientas multimedia para la gestión del conoci-
miento (Davenport y Prusak, 1998; Alavi y Leidner, 1999; Rodríguez, 2006).

Utilidad de las TIC en la extensión rural 
Las instituciones públicas y privadas, fundaciones y organizaciones no 
gubernamentales (ONG) cuyo trabajo está direccionado hacia el desarro-
llo rural comunitario han utilizado metodologías tradicionales basadas en 
reuniones de la comunidad, demostración de métodos, intercambio de 
experiencias, asistencia técnica, escuelas de campo, giras de intercambio 
de conocimientos, acompañamiento cooperativo, entre otras, para llevar 
a cabo procesos de extensión rural. Sin embargo, los extensionistas han 
enfrentado numerosas preocupaciones como el estado de la infraestruc-
tura vial para el desplazamiento, la dificultad en las telecomunicaciones 
y, en muchos casos, la seguridad pública (Rodríguez, 2002). Además, los 
extensionistas deben superar grandes desafíos para llegar a las comuni-
dades, transmitir los conocimientos técnicos y generar confianza entre 
los productores rurales. Estos profesionales deben estar preparados para 
reconocer las habilidades y capacidades de los productores agrícolas y 
desarrollar las destrezas (Russo, 2015) que les hacen falta para utilizar y 
vincularse mejor con los recursos, mejorar los sistemas de producción, 
trabajar de forma más organizada y mejorar las formas de relacionarse 
con sus vecinos y familias (Henao y Tobasura, 2018).

Estas son algunas razones por las que se hace necesario implementar 
nuevas formas de hacer extensión. Así, las TIC resultan útiles para rea-
lizar actividades y capacitación, tanto para los productores como para 
los extensionistas, debido a que se ha evidenciado que permiten el de-
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sarrollo del sector agropecuario porque reducen costos en la difusión 
de información y conocimiento y permiten llegar a más personas y más 
lugares (Esquivel, 2003). 

Motores como las tecnologías móviles y las redes de internet han susci-
tado nuevas maneras de comunicarse, entretenerse y desarrollarse, por 
lo que se han implementado en diversos sectores. Así mismo, se han 
convertido en herramientas de soporte para mejorar los procesos de 
extensión y el desarrollo agrícola y han logrado contribuir a la innova-
ción rural y sortear los nuevos retos que enfrenta la agricultura cada día 
(Matus y Ramírez, 2012; Alejandro et al., 2015; Pons et al., 2016).

Los procesos de formación rural deben corresponder tanto a las ne-
cesidades actuales como a las futuras. La coyuntura ocasionada por la 
pandemia ha hecho evidente la necesidad de reinventar, implementar y 
aprovechar las TIC, que también resultan ser pedagógicas pues poten-
cian la creatividad, la imaginación y la exploración de soluciones conjun-
tas, así como la modelación de la realidad (Vence, 2005). Esta situación 
exige además que se priorice la generación de un desarrollo integral 
con enfoque territorial que permita a las comunidades rurales crecer a 
nivel social, institucional y político, teniendo en cuenta la situación de 
cada persona, su entorno, su interrelación con el medio donde vive y las 
diferentes visiones que ellas tienen sobre sus problemáticas y posibles 
soluciones (CIDES-UMSA, 2009). 

Materiales y método 
Este estudio se llevó a cabo en el municipio de San Vicente de Chucurí, lo-
calizado en la provincia de Yariguíes, al centro occidente del departamen-
to de Santander (Norte 1 226,000 a 1 283,000 y Este 1 036,000 a 1 083,000). 
Este territorio presenta alturas desde los 200 hasta los 3.000 msnm, con 
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una topografía quebrada con fuertes pendientes. Su temperatura media 
está entre los 13 y 27oC. El estudio se desarrolló en las veredas: Palestina, 
El Ceibal, El Guadual, Palmira, El Centro, La Esperanza, Santa Rosa, Campo 
Hermoso, Nuevo Mundo, Santa Inés, El León, La Esmeralda, Llana Fría, Lla-
na Caliente, Barro Amarillo y Mérida; (AMSC, 2015; AMSC, 2020) (Figura 1). 

N
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Figura 1. Mapa del municipio de San Vicente de Chucurí, departamento de 
Santander 
Fuente: AMSC, 2020

La población participante estuvo conformada por 42 fincas cacaoteras 
y sus propietarios. Los participantes fueron seleccionados por conve-
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niencia con los siguientes criterios de inclusión: ser dueños de los pre-

dios, tener disponibilidad de participar voluntariamente en esta investi-

gación y haber participado en el proceso de capacitación denominado 

“Herramientas básicas para el crecimiento de su negocio agrícola”, desa-

rrollado entre la Universidad de Antioquia y la Fundación Monómeros 

durante 2019. La recolección de los datos fue realizada en el periodo de 

enero a octubre de 2020. 

Para determinar la situación inicial de las fincas de los cacaocultores se 

seleccionaron 25 variables orientadas a medir cinco dimensiones re-

queridas para fortalecer el sistema de producción: técnica, económica, 

social, ambiental y familiar o personal. La dimensión técnica fue me-

dida por indicadores como planes de fertilización, productividad, fer-

mentación, buenas prácticas agrícolas y manejo integrado de plagas y 

enfermedades. La dimensión económica, por indicadores de registros, 

costos, ingresos y egresos, margen de utilidad y diversidad de ingresos. 

La dimensión ambiental utilizó indicadores como manejo de residuos 

sólidos y líquidos, prácticas de conservación de bosque, de suelos, de 

aguas y diversificación de especies vegetales. Por su parte, la dimen-

sión social fue medida por indicadores como toma de decisiones, tra-

bajo comunitario, asociación de productores, redes de conocimiento y 

liderazgo. Finalmente, la dimensión familiar o personal fue medida por 

indicadores como recreación, seguridad social, cultura del ahorro, creci-

miento personal y educación. 

Se recolectó la información a través de un cuestionario que contaba con 

una rúbrica para la identificación de la situación de cada variable en una 

escala ordinal de 1 a 5, siendo 1 una condición muy mala, 2 mala, 3 re-

gular, 4 buena y 5 muy buena. Este cuestionario se aplicó a cada una 

de las personas a través de la herramienta tecnológica móvil Pepeapp. 
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Con la valoración de la situación de cada variable se calculó el Índice del 
Sistema Sostenible de Producción Agropecuaria (ISSPA) de cada una de 
las fincas. Para las variables cuantitativas de naturaleza discreta con un 

nivel de medición de razón, se calcularon las medidas de tendencia cen-

tral, las medidas de dispersión (desviación estándar) y las medidas de 

posición (Triola, 2009; Hernández et al., 2014). Para el análisis se empleó 

el software R-Project (R Core Team, 2019).

Con base en este índice se diseñó un plan de acompañamiento a cada 

productor. Esto se hizo de manera virtual y se promovió una red de in-

tercambio de conocimiento que se dio a través de la creación de un 

grupo de WhatsApp. En este se presentaron microvideos, podcasts y fo-

tografías de las actividades de aprendizaje que realizaban en sus fincas 

para implementar buenas prácticas agrícolas; de actividades culturales 

como podas, deschuponadas, manejo integrado de plagas y enferme-

dades; del manejo de coberturas vivas, siembra con curvas a nivel, es-

tablecimiento de barreras vivas, reforestación, fertilización, injertación 

(Fotografía 1); del beneficio del cacao; del manejo de residuos sólidos y 

de los registros de costos de producción y cálculo de utilidad bruta y de 

punto de equilibrio. Esta dinámica permitió que los productores dieran 

cuenta de las actividades desarrolladas en las fincas y los avances en el 

mejoramiento de cada uno de los indicadores acordados previamente 

con ellos para el programa. 

Adicionalmente, se realizaron encuentros sincrónicos de capacitación 

a través de la plataforma Zoom. Estos contaron con la participación de 

los productores en pequeños grupos de entre 8 y 10 personas, dividi-

dos de acuerdo con el extensionista que trabajó con ellos. En estos gru-

pos, además de la presentación del tema por parte del extensionista, se 

abrió el espacio para que los agricultores manifestaran sus inquietudes 
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frente a su implementación en la finca, recibieran asesoría por parte del 
extensionista y para que intercambiaran conocimientos y experiencias 
frente al tema en desarrollo.

Resultados y discusión
Identificación del ISSPA
Los 42 productores participantes del programa de extensión agrope-
cuaria se distribuyeron en 15 veredas del municipio (Figura 2). 

El 50 por ciento de los participantes está por encima del valor de 3,0 
(mediana) en las variables indicadoras de fertilidad, productividad, fer-
mentación, MIPE, costos, margen de utilidad, diversidad de ingresos, 

Fotografía 1. Actividad de cosecha e injertación
Fuente: archivo personal, 2020
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toma de decisiones, asociación de productores, redes de conocimien-
to, liderazgo, manejo de residuos sólidos, prácticas de conservación de 
bosques, suelos y aguas, diversificación de especies vegetales, recrea-
ción, crecimiento familiar y educación (Tabla 1). 

La media de las variables de fertilidad, fermentación, MIPE, costos, toma 
de decisiones, redes de conocimiento, prácticas de conservación de 
bosques y de aguas, diversificación de especies vegetales, crecimiento 
familiar y educación se ubican por encima de 3,0. De otro lado, las des-
viaciones de las variables fertilidad, fermentación, MIPE, costos, toma 
de decisiones, redes de conocimiento, prácticas de conservación de 
bosques y de aguas, diversificación de especies vegetales, crecimien-
to familiar y educación muestran que aproximadamente un 95% de las 
puntuaciones de los datos está entre más o menos dos desviaciones es-
tándar. 

Figura 2. Distribución de agricultores participantes en el estudio por vereda
Fuente: elaboración propia
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Tabla 1. Estadística descriptiva de las variables de estudio

Dimensión Variable Descripción

M
ed

ia

M
ed

ia
na

M
áx

M
ín

D
es

ví
os

Técnica

FER Fertilidad 3,24 3,0 5 1 1,14

PROD Productividad 2,79 3,0 5 1 1,14

FTA Fermentación 3,60 4,0 4 1 0,83

BPA Buenas prácticas agrícolas 1,83 1,5 5 1 1,03

MIPE
Manejo integrado de plagas y 
enfermedades

3,40 3,0 5 2 0,86

Económica

REG Registros 2,38 2,0 5 1 1,13

COS Costos 3,07 3,0 5 1 1,07

INGE Ingresos y egresos 1,93 2,0 3 1 0,87

MU Margen de utilidad 2,69 3,0 4 1 0,87

DI Diversidad de ingresos 2,79 3,0 4 1 0,90

Social

TD Toma de decisiones 3,45 3,0 5 1 1,13

TC Trabajo comunitario 2,69 2,5 5 1 0,92

AP Asociación de productores 2,88 3,0 5 1 1,11

RC Redes de conocimiento 3,98 4,0 5 2 1,05

L Liderazgo 2,88 3,0 5 2 0,89

Ambiental

MRS Manejo de residuos sólidos y líquidos 2,88 3,0 5 1 0,99

PCB Prácticas de conservación de bosques 3,02 3,0 5 2 0,84

PCS Prácticas de conservación de suelos 2,67 3,0 5 1 1,03

PCA Prácticas de conservación de aguas 3,14 3,0 5 2 1,07

DEV Diversificación de especies vegetales 3,24 3,0 5 2 1,08

Familiar

R Recreación 2,98 3,0 5 1 1,12

SS Seguridad social 2,76 2,0 5 2 1,23

CA Cultura del ahorro 2,52 2,5 5 1 1,11

CP Crecimiento familiar 3,93 4,0 5 3 0,84

E Educación 3,71 4,0 5 2 0,81

ISSPA 2,98

Fuente: elaboración propia
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A partir de estos resultados se calculó el Índice de Sostenibilidad del 
Sistema de Producción Agropecuaria (ISSPA), el cual obtuvo un valor de 
2,98 (Figura 3). Este resultado indica que la sostenibilidad del sistema 
de producción agropecuaria de los cacaocultores atendidos no estaba 
en una condición ideal y, por lo tanto, es necesario desarrollar planes de 
acción con actividades concretas para el mejoramiento e incremento 
del valor de cada uno de los indicadores que se midieron en las fincas.
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Figura 3. Diagrama radial de la situación inicial de todos los indicadores de las 
fincas de los agricultores
Fuente: elaboración propia

Diseño e implementación de los planes  
de acompañamiento a los productores
El análisis del ISSPA indica que la dimensión económica es la que pre-
senta la situación más crítica (2,57) para el conjunto de productores 
atendidos. En esta dimensión, una de las variables que presentó mayor 
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deficiencia fue el manejo de los registros productivos; por ello, se capa-
citó a los productores y a su grupo familiar en la implementación de esta 
herramienta, fundamental en la toma de decisiones en el sistema de pro-
ducción (Fotografía 2). Estas capacitaciones fueron complementadas con 
material educativo digital, distribuido a través de WhatsApp, en el cual se 
explicaba en detalle la forma de diligenciamiento de los registros.

Fotografía 2. Actividad diligenciamiento de registros productivos en familia 
Fuente: archivo personal, 2020

En esta misma dimensión se implementaron acciones para mejorar la 
situación de la variable diversidad de ingresos, de manera que los pro-
ductores pudieran establecer actividades productivas alternativas al ca-
cao que les permitan obtener nuevos ingresos a través del aprovecha-
miento de los recursos de la finca. Se complementó la capacitación en 
finca brindada a los productores a través de material educativo digital, 
el cual fue distribuido por WhatsApp; los productores entregaron evi-
dencia de la implementación de estas innovaciones en sus fincas por 
este mismo medio (Fotografía 3). 
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Fotografía 3. Actividad producción acuícola implementada en la finca
Fuente: archivo personal, 2020

La dimensión técnica ocupó el segundo lugar en situación crítica (2,97). 
Se trabajó con todos los productores en el mejoramiento de la imple-
mentación de las buenas prácticas agrícolas (Fotografía 4), las cuales 
tienen impacto en la calidad e inocuidad de la producción, en la salud 
del personal y en la optimización del uso de los recursos productivos. 
Los productores utilizaron WhatsApp para entregar la evidencia de la 
implementación de esta innovación en sus fincas. 

La dimensión ambiental presentó el tercer lugar en situación crítica 
(2,99), en particular en las prácticas de conservación de suelos y el ma-
nejo de residuos sólidos y líquidos, por lo que se procuró realizar in-
novaciones en estas áreas como parte del plan de acción en las fincas. 
Una de las estrategias utilizadas para este fin fue la implementación del 
compostaje, para lo cual se elaboró material educativo digital detallado 
sobre el montaje y se recibieron evidencias de su adopción por parte de 
los productores por medio de WhatsApp (Fotografía 5).
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Fotografía 5. Actividad proceso de elaboración de compostaje
Fuente: archivo personal, 2020

Fotografía 4. Actividad de adecuación del cuarto de herramientas
Fuente: archivo personal, 2020
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En esta misma dimensión también se trabajó en la diversificación de 
especies vegetales, no solo con fines de conservación sino también para 
ampliar la oferta de alimentos en la finca y con ello mejorar la seguri-
dad alimentaria del grupo familiar. Los productores utilizaron el grupo 
de WhatsApp para compartir con sus pares las evidencias de la imple-
mentación de estas estrategias, las cuales se convirtieron a su vez en 
un factor de motivación para que otros productores avanzaran en este 
aspecto (Fotografía 6).

Aunque las dimensiones social y familiar tuvieron un resultado acepta-
ble (3,18), los productores priorizaron actividades relacionadas con es-
tas áreas en los planes de acción. Entre estas se destaca la participación 
de la pareja y los hijos en la toma de decisiones del sistema de produc-
ción y la inclusión de jóvenes y mujeres en las actividades productivas 
de la finca (Fotografía 7).

Fotografía 6. Consumo familiar de alimentos producidos en la finca 
Fuente: archivo personal, 2020
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Fotografía 7. Actividad de adecuación del área de beneficio de cacao en familia 
Fuente: archivo personal, 2020

Seguimiento virtual a la implementación  
de los planes de acción
En los encuentros sincrónicos de capacitación realizados a través de la 
plataforma Zoom, además del seguimiento al trabajo de cada extensio-
nista, se atendieron las inquietudes de los productores y se promovió el 
cumplimiento de los planes de acción (Fotografía 8). Esta estrategia fue 
muy bien valorada por los productores, pues les permitió hacer consul-
tas a los extensionistas y compartir experiencias y conocimientos con 
los otros productores de la zona. También fue muy valorada por los ex-
tensionistas, por cuanto pudieron resolver dudas y recibir orientaciones 
por parte de la coordinadora del equipo para mejorar la adopción de 
innovaciones por parte de los cacaocultores.

Elementos clave que potenciaron la experiencia  
de la aplicación de las TIC en la extensión agropecuaria
La capacitación “Herramientas básicas para el crecimiento de su negocio 
agrícola” desarrollada durante el 2019, que fue la base para la implemen-
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tación del programa de extensión con la aplicación de las TIC durante el 
2020, se desarrolló en alianza entre la Universidad de Antioquia, cuyos 
pilares de formación son la docencia, la investigación y la extensión, y la 
Fundación Monómeros, entidad sin ánimo de lucro, cuya responsabili-
dad social es apoyar e implementar programas y actividades orientadas 
a mejorar la calidad de vida de los pequeños productores que cuentan 
con menos recursos en los lugares en que actúa la fundación. 

Los resultados de esta capacitación, la satisfacción de los productores 
y el conocimiento que alcanzaron posibilitó el proceso de acompaña-
miento directo en la finca. Este buscaba el mejoramiento de las varia-
bles en las dimensiones: técnica, económica, social, ambiental y familiar 
en cada una de las fincas que hicieron parte del proceso de formación 
presencial, en temas como planificación de finca, buenas prácticas agrí-

Fotografía 8. Actividad teleconferencia con los agricultores a través de plata-
forma Zoom
Fuente: archivo personal, 2020
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colas, contabilidad para el agro, finanzas familiares, comercialización, 
asociatividad y plan de vida familiar. La formación ofreció un conoci-
miento previo de las actividades que debían llevar a cabo en la finca en 
un periodo determinado, de acuerdo con un plan de acción acompaña-
do por las dos instituciones para su implementación en 2020.

Además de la experiencia previa de 2019, el hecho de que los agriculto-
res estuvieran agremiados por la Federación Nacional de Cacaoteros de 
Colombia (Fedecacao) favoreció la implementación de este proyecto. 
Así, la actividad pudo enmarcarse en el trabajo de fomento y asistencia 
técnica de esta organización y sus principios de responsabilidad, respe-
to, igualdad y sentido de pertenencia. Además, estar agremiados per-
mitió que los agricultores tuvieran acceso a proyectos de capacitación. 

La participación de los agricultores, tanto en el proceso de capacitación 
como en el acompañamiento para la implementación de los conoci-
mientos adquiridos en la finca con la aplicación de las TIC, fue volun-
taria. El ejercicio de apropiación del conocimiento se facilitó mediante 
el proceso de intercambio de experiencias con los demás agricultores, 
para lo cual se utilizó el grupo creado en WhatsApp. Este intercambio 
se convirtió en un detonante para motivar a los participantes a imple-
mentar innovaciones en sus fincas, para convertirlas en un agronego-
cio rentable y, de esta manera, mejorar su calidad de vida, garantizar la 
permanencia en el territorio y aún más importante, convertirlas en su 
proyecto de vida personal y familiar.

La utilización de estrategias virtuales en este proceso de extensión agro-
pecuaria fue esencial, por cuanto incentivó al productor a sacar tiempo 
de las labores de la finca y dedicar un espacio al extensionista agrope-
cuario y atenderlo a través de herramientas tecnológicas, aunque la ma-
yoría de estas fueran ajenas y nuevas en su cotidianidad. 
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Mujeres y hombres, jóvenes y adultos mayores se sintieron incluidos 

en todas las estrategias didácticas utilizadas en este proceso de exten-

sión agropecuaria, pues quienes no sabían leer o escribir podían for-

marse y adquirir capacidades a través de micro vídeos o audios. Esta 

estrategia facilitó la comprensión de los temas para mejorar los com-

ponentes técnicos, económicos, sociales y ambientales en la finca a 

través de una herramienta visual o auditiva que permitió el desarrollo 

de los procesos. 

Las mujeres dedicadas al trabajo del campo y a las labores del hogar 

pudieron conectarse desde sus casas para adquirir conocimientos para 

administrar sus fincas, tomar decisiones junto a su pareja y compartir 

conocimientos y experiencias con otras mujeres de su territorio. En este 

sentido, el programa promocionó su derecho al uso, a la tenencia de la 

tierra y a gobernar sobre ella. Lo anterior resultó esencial para destacar 

su papel en la sociedad por medio de la construcción de escenarios en 

los que pueden actuar y decidir sobre su futuro, lo cual se facilitó gracias 

al uso de las estrategias virtuales. 

Los jóvenes del campo también empezaron a recibir ese relevo genera-

cional de sus padres campesinos y, aunque antes de la pandemia con-

sideraban la finca como una carga por el desgaste físico, económico y 

emocional que implicaba, tras participar en esta experiencia la finca se 

convirtió en su proyecto de vida, pues se hizo evidente la manera en 

que les asegura trabajo y abastecimiento de alimentos (yuca, plátano, 

frutales, hortalizas y proteína de origen animal como pollos de engorde, 

pescado, cerdos, entre otros). Esto se facilitó gracias al uso de las estra-

tegias virtuales de acompañamiento que, al ser más afines a los jóvenes, 

favorece su involucramiento en la actividad productiva agropecuaria y 

de esta manera su permanencia en territorio. 
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La intervención de los extensionistas, que también son pequeños agri-
cultores de la zona, fue exitosa debido a que conocían el territorio a 
nivel cultural, político y económico, lo que permitió generar lazos de 
confianza con los agricultores. Los extensionistas empoderados de su 
territorio pudieron detectar las necesidades u oportunidades de las 
comunidades y de la localidad para desarrollar capacidades. Al mismo 
tiempo, el uso de las herramientas tecnológicas permitió identificar y 
proponer alternativas de solución para resolver problemas e incentivar 
la participación consciente de las personas en términos del rumbo de la 
sociedad, así como en el uso y control de los recursos tangibles e intan-
gibles del territorio. 

El compromiso de los extensionistas y su interés por desarrollar capaci-
dades para la integración de las tecnologías que permitieran mejorar la 
efectividad de su acompañamiento a los productores fueron factores de-
terminantes para mejorar la motivación, autoconfianza y autoestima en 
los productores. Adicionalmente, las tecnologías para planificar y hacer 
seguimiento de su trabajo fueron también herramientas indispensables 
para llevar a cabo este programa de extensión agropecuaria con resulta-
dos positivos desde la práctica y para el futuro de las comunidades rurales. 

Este proceso permitió generar capacidades en la comunidad para im-
plementar estrategias y mejorar en aspectos productivos y en la pro-
tección de las personas y del ambiente. Ejemplo de ello es la instalación 
de botiquín de primeros auxilios, la adquisición de elementos de pro-
tección personal, el vertimiento de aguas sobrantes y la elaboración de 
planes de prevención de erosión en los suelos y de manejo de residuos 
sólidos y líquidos. Asimismo, contribuyó en aspectos sociales como la 
toma de decisiones, trabajo comunitario, asociación de productores, 
redes de conocimiento, liderazgo, recreación, seguridad social, cultura 
del ahorro, crecimiento personal y educación. Estos aspectos pudieron 
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ser medidos a través de la utilización de herramientas tecnológicas por 
medio de los indicadores que, a su vez, permitieron determinar el im-
pacto del programa en términos del fortalecimiento alcanzado en cada 
variable.

Del mismo modo, los productores tuvieron la posibilidad de compartir 
sus problemas familiares y las alegrías e inconformidades generadas en 
sus agronegocios. Fue evidente que, a través del proyecto, los agrone-
gocios han pasado de considerarse una carga, obligación o una única 
opción de trabajo a un proyecto de vida familiar que garantiza su esta-
bilidad laboral y emocional, una mejor calidad de vida y la posibilidad 
de permanecer en el campo.

Este proceso se alineó con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
impulsados por la ONU, en particular con el cuarto, pues contempla la 
educación inclusiva y con el décimo, que refiere la reducción de las des-
igualdades. Así, se pretendió aportar al desafío de llegar a las comunida-
des que se encuentran en condiciones de aislamiento o alejadas (Peña 
et al., 2020) y a las comunidades ubicadas en zonas de conflicto armado 
donde difícilmente hay presencia del Estado.

Elementos clave que debilitaron la experiencia  
de la aplicación de las TIC en la extensión agropecuaria
Dentro de los elementos menos favorables en esta intervención fue que 
5 de los 42 agricultores no tenían teléfonos móviles con tecnología in-
teligente para ver los micro videos, escuchar los audios o descargar los 
planes de acción (material de trabajo) y fotografías. Sumado a esto, la 
señal de internet en algunas zonas no era buena, por lo que algunas 
personas tuvieron que desplazarse fuera de la casa a una montaña cer-
cana o subirse a los árboles de su finca para mejorar la señal. 
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Los planes de recarga de datos para los celulares inteligentes implicaron 
un costo adicional para los agricultores, por lo cual manifestaron que 
solo podían hacer recargas de poco dinero y que, como los datos recar-
gados se consumían rápidamente, se les dificultaba el acceso a todos los 
recursos didácticos del proceso de capacitación. 

Al inicio del proceso, el desconocimiento en el manejo de las tecnologías de 
la información y comunicación impidieron que los productores avanzaran 
con sus planes de acción dentro de sus fincas, pues para esto era necesario 
el uso de celulares inteligentes. Este asunto requirió atención de los técni-
cos, familiares y acudir a videos disponibles en plataformas como YouTube. 

La pandemia de Covid-19 ha ratificado que sigue existiendo una brecha 
de desigualdad digital entre los que pueden acceder a las TIC y los que 
quedan excluidos por la situación económica de las familias, por la dis-
ponibilidad de tiempo y el nivel de capital cultural que requiere el uso de 
estas tecnologías. Todo esto se suma a la poca intervención de institucio-
nes públicas y privadas para generar capacidades instaladas en manejo 
de tecnologías en línea, el limitado acondicionamiento de las redes de 
internet en zonas rurales para la conectividad y la falta de infraestructura 
adecuada para acceder de manera permanente a estas tecnologías. 

La pandemia también ha permitido evidenciar la necesidad de que los 
actores públicos, privados y comunitarios se reinventen a la luz de la si-
tuación actual. Esto ofrece una oportunidad de transferencia tecnológi-
ca y gestión del conocimiento a través de las tecnologías, con el objetivo 
de transformar las zonas rurales en espacios más productivos. También 
es una oportunidad para el diálogo de saberes, donde los agricultores 
comparten los conocimientos ancestrales, las vivencias, sus formas his-
tóricas de transmitir y enseñar y de concebir el mundo con una visión 
del pasado, del presente y del futuro.
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El poco uso que hacen los productores agropecuarios de estas tecnologías 
se convierte en un reto para el éxito de este tipo de iniciativas. Este reto se 
debe asumir desde dos niveles: el analfabetismo básico (lectura y escritura) 
y el digital, en el que, aunque tienen a la mano dispositivos móviles inteli-
gentes, no saben cómo sacarles mayor provecho. Para que las comunida-
des se capaciten en el uso de estas tecnologías es necesario motivar el inte-
rés y la confianza en el aprendizaje que puedan obtener de ellas, así como 
facilitar procesos para que pongan en práctica lo que aprenden. Por ello, 
las instituciones deben fortalecer los lazos de confianza con los usuarios y 
motivarlos a usar estas tecnologías y así dar un salto adelante, poniéndose 
a la vanguardia de la extensión rural, innovadora y transformadora.  

Percepción de los productores sobre la aplicación 
de las TIC en la extensión agropecuaria
A continuación se presentan las percepciones de algunos de los agri-
cultores participantes en el proceso de extensión agropecuaria con res-
pecto a la pregunta ¿qué importancia le ha visto a participar en la red de 
conocimiento virtual?

Otilia Cárdenas expresó:
 Me ha parecido muy motivador, sobre todo para uno mismo y ver 

cómo avanzamos todos y cómo los demás aprenden. No solo nos ha 
permitido compartir nuestros saberes, informarnos, formarnos y re-
cordar información desde lo técnico, sino también que nos ha permi-
tido compartir desde lo humano, lo bueno y lo malo que nos pasa.

Arnulfo Jaimes Amorocho dijo:
 He aprendido sobre injertación de leño grueso o malayo como lo 

llamamos en la nuestra zona, es un conocimiento que yo he gana-
do con los años y lo comparto con mis vecinos, he renovado dos 
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hectáreas de cacao gracias de los conocimientos que he aprendido 
en este grupo y todos los practico en la parcela que tengo. En este 
grupo podemos mostrar lo que hacemos, intercambiamos los co-
nocimientos que tenemos y me ha permitido, a través del internet, 
conocer la finca de los otros agricultores para aprender y aplicarlo 
en mi finca. Lo que he aprendido en este grupo me ha permitido 
trabajar en equipo con mi familia, mejorar los ingresos en la finca y 
la calidad de vida familiar.

Por su parte, Nilson Fernán Morales respondió: 
 Nos aporta mucho porque podemos obtener información de los 

cultivos que tenemos en la finca, además podemos compartir con 
los demás agricultores, técnicos e ingenieros la experiencia sobre 
diversos cultivos. También ha permitido compartir fotos, monito-
rear cómo va nuestra empresa, cómo la vamos mejorando cada 
día. No es fácil pero sí se puede con un poco de amor y esfuer-
zo, lo podemos alcanzar hasta el máximo ya sea transformando la 
materia prima en algo novedoso. Este proceso nos ha cambiado la 
forma de pensar a futuro en cómo aprovechar cada espacio dispo-
nible en las fincas y llevar un control contable de lo que se invierte 
y se obtiene.

Juan Carlos Uribe respondió: 
 A mí me ha aportado compañía, acompañamiento, buenos amigos 

constantes y juiciosos. También me ha aportado la cercanía con los 
profesores de la Universidad de Antioquia, cercanía con los profe-
sionales agrónomos de la Fundación Monómeros. Las fotografías 
que se comparten de los trabajos que realizan los miembros del 
grupo motivan, retan, alientan, provocan a no estar debajo de ese 
nivel o grado de profesionalismo y en saber vivir en el campo.
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El proceso de aprendizaje por parte de los agricultores en cuanto al ma-
nejo de las tecnologías no se desarrolló de manera lineal; por el contra-
rio, fue un proceso que consistió en aprender a utilizar las herramientas, 
analizar, comprender e interpretar la información y poner en práctica 
los conocimientos y habilidades adquiridas a través de este medio en 
sus fincas. En principio los agricultores tenían un sentimiento de frustra-
ción frente al desconocimiento en el manejo de tecnologías inteligentes 
como el celular; sin embargo, los facilitadores, los técnicos y los mismos 
hijos y familiares les fueron enseñando cómo utilizarlo, con lo cual pu-
dieron adquirir cada vez más capacidad y destreza. 

Conclusiones
La experiencia de utilización de las TIC como herramientas innovadoras 
en el programa de extensión agropecuaria realizado con cacaocultores 
del municipio de San Vicente de Chucurí, Santander, permite concluir 
que este tipo de tecnología contribuye al mejoramiento de los servicios 
de extensión tradicional y a promover la adopción de tecnologías entre 
los pequeños agricultores. 

El establecimiento de indicadores y la determinación de su nivel inicial 
para diseñar los planes de acompañamiento a los productores agropecua-
rios permitió fomentar la adopción de innovaciones en la preparación del 
producto para mejorar su acceso al mercado. Además, mediante el uso de 
las TIC, los agricultores pudieron compartir sus experiencias y conocimien-
tos lo cual contribuyó a mejorar la rentabilidad de sus agronegocios.
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